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EL CIUDADANO IMPARCIAL. 
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C O N T I N Ú A E L L O Q U E R O 

de las cabezas. 

. - i 

No lo tengáis por paradoxa. Privados de todo 
auxi l io , la hambre los estrechará ; y como la leí 
mas fuerte de la humanidad es su propia conserva
ción , su indigencia misma los convertirá en furiosos 

pistranos , á los Pedros de Alcántara , á los Juanes de la 
Cruz y Teresas de Jesús , para la reforma de los Francis
canos y Carmelitas ! Estos eran dotados de espíritu de 
paz , de mansedumbre, de caridad , de fe , de religión y 
de amor á Dios 5 pero los pretendidos reformadores care
cen de todos estos dones , y son esclavos de las mas ver
gonzosas pasiones. El orgullo, la soberbia, la gula , la 
lascivia, la inhumanidad , forman su carácter. Aquellos 
eran desinteresados, afectos á la justicia y buen orden, 
exponían la vida por sus hermanos , y trabajaban por su 
bien ; estos son mundanos de profesión , idólatras de Bacó 
y de Venus, injustos é inhumanos, que sólo se ocupan 
en violar todos los derechos y en trastornar el orden dé 
la sociedad. Aquellos se gloriaban de discípulos de Jesu
cristo , y aspiraban á la observancia de su evangelio, á la 
perfección de sus virtudes , al exacto cumplimiento de sus 
preceptos y consejos: los nuevos reformadores abominan 
al Salvador, se burlan de sus misterios y doctrina , sé'jac
tan de la irreligión é inmoralidad. Imbuidos en los deli
rios de Diágoras, Proclo, Espinosa¿ Hobes y otros dé ésta 
calaña , para ellos es lo mismo el alcorán que el evange
l io , y Jesucristo que Confucio. El espíritu de su reforma 
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detractores contra el gobierno, y cátalos reos de 
lesa-magestad. Los mas arriscados se aplicarán al 
contrabando y al robo , se reunirán en quadrillas á 
la rapiña , cometerán homicidios &c.; y en esta hi
pótesi serán mirados como peste de la república, de
clarados agresores de la humanidad , revolucionarios 
y fanáticos, despreciados y perseguidos de todo el 
mundo ; y el gobierno se verá precisado á pregonar
los por facinerosos , prometiendo premio por sus 
cabezas. 

Los tímidos y cobardes, los ancianos y enfer
mos , presto se cubrirán de andrajos, y su miseria 
misma los consumirá. Hé aquí unos medios obliquos, 
que sin ruido ni nota de crueldad conducen segura
mente al deseado fin de extinguir el clero, y sacudir 
de entre nosotros los espantajos de eternidad , de 
purgatorio, infierno &c. , que turban nuestras deli
cias y nos privan de nuestra libertad ( i ) . 

es una verdadera farsa de comedia, pues como decia Eras* 
xno á Melanton, todo se reduce á desfrailar monjes y 
monjas , ' y i tratar casamientos con estas , como Lutero y 
otros lo han practicado. En una palabra , la reforma que 
estos pretenden es el exterminio del clero, porque se opo
ne á la libertad de conciencia, y robar de camino todo 
]o que poseen. 

Por lo que hace al pronóstico de que en privando de 
sus rentas a los eclesiásticos se aplicarán al robo y á la 
rapiña, la experiencia hasta de presente ha manifestado 
lo contrario, pues en la extrema necesidad en que mu
chos se han visto, y quando los bienes para el preciso 
alimento son comunes, los hemos visto pedir limosna, ó 
perecer en.su miseria. 

(i) En esta parte poco se ha engañado el loco , por
que diariamente se han visto con dolor andar pidiendo li
mosna , con ropa bastante indecente , y morir en los hos
pitales como miserables mendigos. ¡ Dios inmortal! ¡ Qué 
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• Y V . sabe , dixo uno de ellos , si el grueso 
del pueblo español , á quien tienen fascinado con 

I misterios y preceptos del llamado cristianismo , gen
tes poco volubles, tenaces en sus ideas de religión, 
y naturalmente devotas , accederán liberalmente á 
su modo de pensar ? Amigo , respondió , guta cavat 
lapidem. Trabajemos sin cesar en esparcir sarcasmos 
y dicterios contra ellos ( i ) . E l pueblo es rudo , ca-

infelíz suerte espera á los que asi han violado las leyes 
de la justicia , de la caridad cristiana, y de la misma hu
manidad .' i Es ésta la filantropía filosófica ? i Es ésta la 
felicidad nacional tan cacareada por los liberales en sus 
periódicos ? ¿ Procederían asi los cafres y hotentotes des
nudos de toda religión? ¿ Mas qué digo ? Nadie ignora 
que el fin de la ilustración liberal es la exterminación 
universal del catolicismo y de las testas coronadas. Este 

1 es el objeto á que únicamente se dirigen las miras de los 
liberales de todos los siglos : ora por vias obliquas, ora 
directamente , jamas han desistido de este sanguinario 
proyecto, como fieles discípulos de los filósofos mal con
vertidos , ó apóstatas de la religión en los siglos primiti
vos de la iglesia. Los planes de su pretendida reforma han 
recibido mas formas que Proteo, siempre varias según las 
circunstancias; pero siempre firmes en su raíz, y análo
gas al exterminio del clero católico, que es el que sos
tiene la soberanía del príncipe y la pureza del culto reli-

Í g i o s o debido al Ser supremo. 
( i ) Demasiados son ya los que se ocupan en este in 

fame exercicio. Lo peor es que van fascinando con sus 
chistes y sarcasmos á muchos del pueblo incauto y falto 
de ideas religiosas ; por manera que parece balancear ya 
en parte la fe de nuestros padres en nuestro desgraciado 
suelo. Ello en efecto" es , que si nuestro justo , católico' y 
sabio gobierno no pone en tiempo freno á los prosélitos 
del materialismo, que trabajan sin cesar por medio de sus 
periódicos en barrenar el augusto edificio del santuario, 
y trastornar la monarquía , experimentaremos el mismo 
íesultado que logró el Calvinismo en Francia , Inglater-
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rece de ideas: adulémosle con las de libertad , inde
pendencia y derechos del hombre ; ponderemos el 
fanatismo del clero y su relaxacion ; el despotismo 
de los reyes y la codicia de sus ministros, y verán 
VV. la atención con que nos oyen. Imbuidos en 
estas ideas , pronto tendremos prosélitos , ó por 
mejor decir, partidarios acérrimos, principalmente 
si les hacemos esperar que á rio revuelto ganancia 
de pescadores. Fácilmente los alarmaremos ; y los 
que por bien no quieran tendrán que ceder á las 
bayonetas. Conformáronse últimamente á este tercer 
proyecto. Se dieron abrazos y ósculos de paz, ju
ramentándose de promoverlo todos baxo los auspi
cios de los liberales de Cádiz , sus protectores natos. 
Sacaron en seguida unas roscas, un queso de Casti
lla y tres botellas. T a brindan por el conciso, ya 
por el redactor, ya por su gefe gallardo, ya por 
el tribuno, el duende de los cafés &c. Alternaron 
hasta quedar beodos, y se enroscaron Como pudie
ron en sendas mantas." Esto es , señor gefe político, 
lo que.en fuerza de mi encargo tengo que comuni
car á V. S. r= Del corral de las cabezas á 20 de 
mayo de 813, 

El loquero. 

ra y gran parte de Alemania ; porque los planes de nu
estros liberales están trazados sobre el modelo de aquellos 
enemigos implacables del trono y de la religión. 
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E L J U D Í O C O N V E N C I D O , 

6 evangelio de Jesucristo demostrado por los profetas. 

E S P A Ñ O L E S : 

JL or uno de los principios de la moral de Jesu
cristo somos obligados á confesarle por verdadero 
Mesías , legislador y autor de la verdadera religión, 
siempre que la necesidad lo exija , sin sernos jamas 
lícito negar su divinidad ni avergonzarnos de su e-
Vangelio ; antes sí debemos estar preparados á dar 
razón de la fe del Crucificado, y á derramar nues
tra sangre en su defensa en caso necesario. Obliga
ción estrecha que no solo comprehende á los ecle
siásticos , sino también á los seculares. En efecto, 
los verdaderos cristianos todos deben considerarse 
como soldados que militan baxo las banderas del 
Salvador, que vino á librarlos de su eterna esclavi
tud , sin desertar jamas , ni volver la espalda al ene
migo. Esta generosa preparación es tanto mas ur
gente en nuestros días lúgubres , quanto una lamen
table experiencia nos pone á la vista la persecución 
mas terrible que ha sufrido la religión de nuestros 
padres. Rodeados continuamente de una nube opaca 
de libertinos de todas sectas , somos precisados á to
lerar los mas furiosos ataques contra las verdades 
fundamentales del catolicismo. Ni aun el mismo Hijo 
de Dios vivo está en el dia á cubierto de las blasfe
mas lenguas de los filósofos liberales. 

No hace muchos dias que pasando por la puerta 
del teatro oí resonar en altas voces en medio de un 
corrillo : m bai mas Dios ni religión que pesetas, bue-
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yo 
ñas mozas y divertirse : á lo menos todo lo que dicen 
de Jesucristo es un puro embuste forjado por el clero, 
y yo jamas lo tendré por el Mesías de la leí. El culto 1 

que le dan es hijo del fanatismo, y opuesto á las es
crituras. El escándalo que en mí produxeron estas 
blasfemias arrebató mi zelo por mi adorable Salva
dor , y me propuse hacer una breve demostración 
de su divinidad y su evangélica misión por los mis
mos profetas, con el fin de desagraviarle de sus in
jurias , de estimular á todos á su adoración y culto, 
y ganar, si puedo , alguno de nuestros hermanos 
descarriados. El Señor me dé su luz y el valor á 
mis expresiones. 

La necesidad de un culto, y por consiguiente de 
una religión, se funda sobre las bases de la recta 
razón y sobre las verdaderas nociones de la divini
dad. Pero el establecimiento de este culto, dice un 
sabio, pertenece al mismo Dios. Apoyado en este 
principio , no dudo afirmar , contra los incrédulos y 
judíos, que las profecías prueban de un modo de
cisivo que Jesucristo, Unigénito de Dios, vino al 
mundo á enseñar á los hombres el verdadero culto 
de la divinidad, y que debemos adorarle como á 
verdadero Mesías. 

Para dar luz , y desenvolver el aparente caos de 
las profecías que hablan del Mesías , es indispensa
ble , según todos los sabios, reconocer muchas veces 
en estos sublimes escritos dos diferentes sentidos, á 
saber, el gramatical y el espiritual. De otra suerte 
nada se entenderá en los sagrados libros, ni apare
cerá otra cosa que un montón de obscuridades im- '' 
penetrables y dificultades inaccesibles. Si solo debié
ramos reconocer en ellos el sentido gramatical ¿ qué 
deberia pensarse de estos lugares donde la expre
sión del profeta es mui elevada para el asunto de 

Ayuntamiento de Madrid 



7* 
que t ra ta , y en orden á estas magníficas promesas 
tan superiores al suceso ? jLa palabra del Señor, di
ce un autor nada sospechoso en la materia , estaría 
sujeta á exageraciones pueriles ? ¿ El espíritu de ver
dad se dexaria transportar tanto mas allá de lo ver
dadero , que pareciese desmentirlo el suceso? No, 
señores: esto consiste en que entonces el Espíritu 
Santo mira un objeto mas augusto que el de la le
tra , de quien este solo es figura. 

Asi es que en los escritos de los profetas la li
bertad de los judíos anuncia la que Jesucristo de
bía traer al mundo , librándolo de la tiranía del de
monio y del pecado. Lo que en ellos se lee del glo
rioso reinado de David y de Salomón tiene por ob
jeto el reino eterno del Mesías. Las predicciones 
pomposas del aumento y prosperidades de la sina
goga miran á la nueva iglesia. Las promesas magní
ficas de su Felicidad temporal presentan una ima
gen de los bienes invisibles ; y baxo el nombre de 
Jerusalén es necesario entender muchas veces la ce
lestial Sion. Al leer pues los profetas , elevad vues
tra mente á estos sublimes objetos j el hipérbole des
aparecerá , y podréis tomar sus expresiones en todo 
el rigor de la letra. Ya no hallaréis alli prediccio
nes falsas ni imágenes demasiadas. Esta clave na
tural de la escritura os hará capaces de penetrar , si 
os humilláis, sus mas ocultos misterios, y cesaréis 
de blasfemar al Santo de los santos. 

Mas esta sola ambigüedad, podrá decir alguno, 
I no es capaz de desacreditar los escritos de los pro
fetas 1 Ella derrama , yo lo confieso , una cierta 
obscuridad ; pero que es necesaria en los designios 
de Dios. Bien diferente de los falsos oráculos, es 
obra de la divina Sabiduría. La letra debia presen
tar á un pueblo carnal cierta especie de encanto 
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que le hiciese estimar y conservar estos litros sa
grados.^ Era conveniente le ocultase al Mesías, que 
debía él mismo inmolar. Este pueblo infeliz, para 
dar cumplimiento á las profecías , no debia com-
prehenderlas. Ellas eran misterios ocultos entre las 
manos de los esclavos, y que debian ser revelados 
algún dia á los hijos. Asi ordenó Dios al profeta 
Isaías que hablara á los judíos de un modo que 
los dexase en su ceguedad. Cierra , le dice, y se
lla el libro de mi lei , cuya inteligencia reservo á 
mis verdaderos discípulos ( r ) . 

No obstante , hermanos errantes, aunque la ver
dad se oculta muchas veces baxo el velo de la le
tra^ otras aparece también con claridad.... Justo es, 
Señor, que solo os manifestéis á los que os buscan, 
y que ceguéis á los que aborrecen la luz : tal es el 
carácter de vuestras obras ; justo es que la misma 
fe que ilumina á los humildes ciegue á los espíri
tus orgullosos. No de otro modo la columna de fue
go que iluminaba el campamento de los hebreos solo 
presentaba una faz obscura á sus enemigos. 

Resta pues descubrir en las profecías un cier
to número de lugares luminosos que han sido cum
plidos á la letra. Se continuará. 

(i) Isai. c. 6. ro. Excasca cor populi bujut, et auret 
ejus aggrava : et ocutos ejus clauie : ne forte videat oculis. 
suit, et auribut sais audiat, et corde suo intelligat et 
convertatur , et sanem eum. 

Madrid : 1813. 
Por la Viuda de Barco , calle de la Cruz, donde se 

hallará con los demás que semanalmente se vayan 
publicando 
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